
 
 

La relación entre Argentina y Brasil  

Un sendero de amistad e integración 
 
 

Argentina y Brasil, estos últimos días, están atravesando una crisis 

diplomática. Más allá de las tensiones y sobresaltos que genera siempre 

la política, es imprescindible preservar las relaciones entre Estados, 

especialmente con los vecinos, atendiendo a la situación de nuestro 

principal socio comercial.  

 

Las relaciones entre nuestros dos países oscilaron históricamente 

entre la rivalidad geopolítica y la cooperación estratégica hasta que 

con el advenimiento democrático en la década del 

80`afortunadamente comenzamos a transitar un sendero sólido de 

amistad, desarrollo e integración económica, institucionalizado por 

el Mercosur. Sendero del cual nunca más deberíamos apartarnos si 

actuásemos guiados por el bien de nuestros pueblos. 

Estamos atravesando una época muy especial, donde los paradigmas de 

los últimos 80 años que han guiado la política y las relaciones del mundo, 

están en transición, y pareciera que se están reconfigurando, volviendo 

a los grandes espacios y bloques regionales, Por ello, mantener un 

espacio y un orden regional de pertenencia es muy importante. 

Brasil y Argentina son los países más grandes de América del Sur. Su 

accionar coordinado es fundamental para la región. Los dos juntos 

representan el 60% de su población, el 62% de su territorio, y cerca del 

65% de su PBI. 

Sudamérica dispone de amplias reservas de recursos naturales muy 

escasos y apetecidos hoy en día en el mundo: reservas de petróleo y gas, 

minerales, alimentos, agua, biodiversidad y un amplio territorio fértil y 

aprovechable. Cuenta con elementos de peso objetivo para mejorar su 



posición relativa ante el mundo, si se los maneja con cuidado e 

inteligencia. 

Esta parte sur del continente es una región en paz, con ausencia de grandes 

problemas étnicos, culturales o religiosos, donde no hay peligro de 

guerras, ni se registran rivalidades entre sus vecinos. En el mundo actual 

donde florecen los conflictos en tantas partes del globo, no es un hecho 

menor, que se debe sostener. 

Si bien es claro que Brasil ya es un actor emergente de peso en ascenso en 

el escenario mundial, que busca abrirse un espacio tablero global y ello 

genera tensiones, su relación con la Argentina es fundamental en el 

subcontinente. 

Argentina debe tener claro que necesita crecer y desarrollarse. Para ello, 

debe mantener el control de sus recursos estratégicos, movilizar el ahorro 

nacional, apalancar las inversiones productivas en actividades 

competitivas, que generen puestos de trabajo de calidad y ganar mercados 

externos. 

Para crecer sana y genuinamente en el futuro Argentina debe impulsar sus 

relaciones con el mundo, aumentar y diversificar sus exportaciones, 

ampliar sus mercados de destino y exportar más valor agregado. 

Sobre este último aspecto de las ventas de valor agregado, Brasil es nuestro 

primer socio comercial en Manufacturas de Origen Industrial (MOI). En 

estos primeros seis meses de 2026, Brasil es primer destino de 

exportación, con USD 6.254 millones totales, representando el 12,6% 

de nuestras ventas externas. A este mercado se venden USD 1.400 

millones más de lo que se venden a los siguientes países en orden de 

importancia: China y USA. Pero especialmente es importante, ya que 

implica el primer destino de las exportaciones MOI, con ventas por USD 

4.004 millones, lo que significa el 30% de nuestras exportaciones de mayor 

valor agregado. A Brasil se venden USD 2.300 millones más de 

exportaciones MOI que a USA y USD 3.000 millones más que a China. 

 
 



 



 

En el caso de las importaciones, Brasil representa el segundo mercado de 

origen de las compras externas, apenas USD 300 millones por debajo de las 

compras a China. De este mercado ingresan más del doble de lo que ingresa 

de USA y casi el triple de lo que entra de Paraguay, que es el cuarto socio 

importador. 

Brasil es el principal proveedor de insumos importados, el principal 

proveedor de vehículos, y el segundo proveedor de Bienes de Capital. 

 



 

 
A todas las empresas nacionales e internacionales que operan de ambos 

lados de las fronteras le conviene que haya estabilidad, paz y comercio 

entre Argentina y Brasil. Ninguna de ellas quiere conflictos, ni perderse las 

conveniencias del libre comercio y la unión aduanera vigente. Cualquier 

alteración en este punto generaría la caída de gran cantidad de negocios. 

Por ello deben reencausarse las relaciones y apostar al futuro. 

La relación histórica entre Argentina y Brasil fue el resultado del pasado 

colonial portugués y español (los dos grandes imperios del siglo XVI), lo 

que tantas rivalidades, tensiones, enfrentamientos y guerras generó, 

incluso en los primeros años de la independencia en el siglo XIX. Ambos 

países fueron la segunda frontera (después de la de Europa) de los dos 

imperios, y ello provocó muchos problemas y modeló las relaciones 

futuras de ambas naciones. 

Por ello no hay que olvidar, todo lo que costó lograr la paz y las buenas 

relaciones que se llevan hace ya más de un siglo. Los inicios de esta 

buena relación se dieron a comienzos de 1900 con el Tratado ABC para 

acercar las relaciones entre Argentina, Brasil y Chile. Le siguieron las 

relaciones desarrolladas entre Perón y Getulio Vargas en los años ´40s. 

Recordemos que el primer paso de frontera que se construyó con nuestro 

vecino fue el de Paso de los Libres – Uruguaiana, en el año 1945. El 

siguiente paso se logró recién 40 años después, en 1985, entre las ciudades 

de Foz do Iguacú y Puerto Iguazú, fruto del trabajo de los presidentes José 

Sarney y Raúl Alfonsín. Esa era la realidad de la relación de los dos países 

antes. Con la concreción del Mercosur, se inauguran tres nuevos puentes. 

La desconexión física entre los territorios es medular para la confianza 



e integración de los dos países. 

Si bien la cuestión de las fronteras es un punto de la historia, no debe 

olvidarse lo que costó y logró superarse. No se puede olvidar que la 

geopolítica existe, y genera tensiones 

Por ello, hay que preservar las relaciones regionales y especialmente las 

relaciones con los vecinos, porque es el espacio vital de cada uno y en el 

que se va a vivir y convivir por siempre. Hay que poder separar las cosas y 

manejar las cuestiones, teniendo en claro la diferencia entre los ciclos 

cortos y los ciclos largos, las cuestiones de la política y las cuestiones de 

los Estados, y que lo que debe primar son el mantenimiento de la paz y el 

orden, el cultivar las relaciones diplomáticas, culturales y económicas, y 

desarrollar los vínculos con el exterior, que son los que van a permitirle 

a Argentina crecer y desarrollarse en el largo plazo. 

Por esta razón, debe buscarse la manera de des-escalar las tensiones, y 

volver a poner en orden las relaciones, que es lo que ambos países, sus 

pueblos, y la región necesitan. 

 

Consejo Directivo de AIERA 

Buenos Aires, 31 de Julio de 2026 
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